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Kecuperada su libertad, siquiera sólo sea aparente por el extenso campo r 
LEONES A LA SOMBRA DE UN OMBU. que se les ha dado para su retozo, evadidos de la jaula de Villa Dolores que 
llegó a entumecerles las patas al punto de que en tierra libre no sabían 
(Fotografía Juan Caruso? después caminar, los leones huéspedes municipales en el nuevo Zoológico 
del Parque Lecog descansan a la sombra fresca de un criollísimo ombú ' 
' 
»- 


contención a uno de los tantos fosos de ye. 
refugio de los animales en aparente 


Este albardón ya está terminado. Aparte y use . ie 
nado en hermosc valle, con una fosa l 
a los dos sectores con animales =n libe: Li E Y 


En un Zoológico Monumental se Está Transformand 


: A idea originaria, como tantas otras con. Por sobre todo primando la naturs'eza..., So y quince hectáreas cada uno. Ellos serán Diez y los municipios de los grandes cen 
' a L cepciones de extraordinaria proyección  —nmos dice el arquitecto Luis Crespi, que los ambientes continentales donde se harán tros urbanos heredaron después el coleccio. 
| que el decurso de los años ha venido ma. nos Acompañe—. Es el hombre que está convivir en un mismo paisaje las más di. namiento de especies encerradas, culminan. 
terializando, arranca de Batlle. El imaginó haciendo todo esto con motor propio, a be. versas especies ofreciéndose la sensación do luego en los grandes zoológicos 
: un inmenso parque zoológico planificado se de entusiasmo, supliendo con voluntad de mayor realismo. como el de Londres, con el título del más 
con la técnica moderna que llegara a ser O Imaginación la marcada desproporción La utilización de los bañados posibilita. del mundo por la variedad de 
un importante centro científico y cultur entre los medios y la magnitud de seme da por la construcción de estriberones, las especies que muestra; el de Vincennes, 
aparte de una gran atracción de esparci- Jante obra. Crespi necesita ir cada día y vparte de proporcionar una mayor natura. en París, donde el amontonamiento de ro. 


miento popular. pua vez allí recorrerlo todo, como si aver, lidad al espectáculo que se desea comme. cas artificiales que cubren casi sus 14 heo 
Hoy, ya es algo más que un principio de Zara a base de presencia. guir, trae aparejada una apreciable econo. táreas, aunque de ejecución impecable, da 
¡calidad A menos de veinte kilómetro, de A medida que nos desplazamos de un mía en las inversiones de esta obra La i Casi teatral al ambiente ajeno 
lu capital, sobre el camino Simón Martí. a tro por loz caminos del parque Meguce Casi a movimientos de tierra que de toda naturalidad en que se muestre ca, 
Lez y hasta donde conducen líneas tranvia- interminable, nos explica el porqué de ca- pueden sintetizarse en “rascar” las barran- da animal. 
ras y de autobuses, está el acceso al Par. da cosa, evidenciando el amor que pone en Guara ir formando los albardones. Estos Per la técnica de la exhibición 16 
: que Lecog. Allí el músculo y la máquina la tarea. Habla con un capataz, llama a un útimos bordeados por fosos, invisibles e ñ 
van tracaformando día a día las 130 hectá. obrero, da una orden, escucha a un peón, desde ciertos planos, y las propias barran. e port la y 
: reas de un acmpo escarpado, con suaves y en su permanente inquietud, en ese Ir y Cas existentes, serán en definitiva las va- la Levó adelante A a CON 
estribaciones y despeñaderos que parecen venir por todo el parque, tam- llas haturales que contribuirán a perfeo- Y Loa ñ “EPODOE 
vostener a una dominante meseta, en lo Hién que este hombre de fina sensibilidad Souar la ilusión de una marnífica y ver. tivamente, o a Dora 
que habrá de ser recinto encantado de las Aecogiera las confidencias de la natural. dadera muestra de animales salvajes en li. Doa “o su ambiente natural, decía pod 
más variadas especies zoológicas convivien- Za, y los árboles y las plantas le hablasen bertad. selbeck. Y su nueva orientación hizo ml 
do en libertad y ambientando el esplendor como amigos...” —No queremos endurecer las líness del eliminación absota de LamburgO, com la 
del paisaje. El primer plan con que se iniciaron 109 Pads dico Crespi Nada artificial Las *liminación e e reja y de 
La mayor parte de la extensión era del trabajos para convertir el Parque snias” de los animales serán cuevas que lime Y E O 00 prota: 
| Municipio de Montevideo; debi expropiar- ¿a un zoológico de proyección mon abriremos en las barrancas. Aquí en tn Ne. peo bertad, contenidos por 
cando sector para ceñirse al camino bus. 26 un proyecto del arquitecto Mario Pay" rra, en el propio suelo, está el plano de lo o las visibles, muchas veces aprovechan. 
cando faciliter su acceso. En esta me >5ó Reyes, quien integró desde el comienzo que se quiere hacer; no es necesario dibu- Sos Propias estribaciones del terreno, en 
adquirida se formó el Parque Indígena, con — la comisión encargada de Gstudiar el tras-  jarlo; basta seguir los accidentes del te. “Mplios paisajes que agrupaban las más 
millares de ejemplares autóctonos que en  ludo del zoológico, y a esa iden rreno, : 
todos los matices del verde sus además del trazado de los caminco, mu. Por 
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“e Una vista del hermoso parque Lecoq, transtormado en zoológico de caractorísticas 
apguumenta es, ya en inminencia de ser habilitado al público. 


w el PARQUE LECOCO ' 
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¿Y qué ha pasado con la suelta de estos 
animales? . 

Los leones, que constituyen una familia 
numerosa, ya que entre padres e hijos fri- 
san en la docena, el día de su traslado al 
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ofrecía ante sus ojos amplio y generoso, 
daban unos pasos y volvían al jaulón. Era 
demasiado para ser cierto. Y así otra vez; 
y otra vez más. Unos pocos pasos y a la 


Zebúes calmos e indiferentes a la curiosidad que despiertan en los escasos visitantes 
a los que todavía puede permitirse el acceso al Parque. 


Paridor desde el que se contempla un magrático panorama que abarca en fran er- 
tensión el Parque p 
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turístico de invierno, concentrando las acti- 
vidades de los clubes de yachting y de re- 
gates, el Autódromo Nacional, el Parque 
República 


(Especial para EL DIA).  . 


Sobre la loma, el Parador del Parque, destinado a servicios de merendero, y no tan 


wnmediato como la perspoctiva lo hace aparecer, el jaulón para las aves rapaces. 


ón traádo con vigas de 


migón y malla metálica suficientemente »cgura para las águilas, cóndores y demás 


Gracioso grupo de facelas, recelosas y asustadizas, a las que se ha otorgado amplio 
espacio en el que brincar. 


España en símbolos 


FRANCISCO DE QUEVEDO 


M?** de una vez nos ha acontecido estar 
leyendo un libro, acercársenos un co- 
nocido y decirnos admirativamente: 

— ¡Cómo! ¡Leyendo a Quevedo! ¿Tam- 
bién le da a usted por la novela picaresca? 

A este impertinente, se le podría repli- 
car con frases del mismo Quevedo en sus 

Invectivas contra los necios”: 

Declárase por necio frisado al que se 
llega a la persona que está leyendo o es- 
cribiendo algún papel; y sia esto añadiese 
el mirar cuyo o para quién es, declárase, 
además de ser necio, por digno de jáquima, 
emeha y cola jumental”, 

Nos asombra, sin embargo, el interrogan- 
te, porque podemos darle interpretación 
peyorativa. Nos pueden suponer lector que 
sa deleita er. descripciones de bajo estilo 
de ruin y pecaminoso gusto. Pero a la vez 
nos deja con duda de satisfacción, si se 
refiere al placer vital que se experimenta 
leyendo parte de esa obra sin par que se 
llama la Novela Piraresca Española del Si- 
glo de Oro Desgraciadamente no es a esto 
que se refiere al admiración del curioso Se 
trata, en la mayoría de los casos de una 
prevención antiquevedista en los hipócritas, 
O proquevedista en los pícaros. En ambos 
casos, una posición falsa ante lo que don 
Francisco de Ouevedo sienifica en las letras 
vw la ética de la Esvaña de su tiemno. En 

* combrueba, una vez más aquello de 

fama y échate a dormir”. 
sa“abras de bioerafía vara localizar 
sa. Las tomaremos d.1 prólogo de 
» Vizuete a “Las Zahurdas de Plu- 
“Tuvo oriven don Francisco de Oue- 
v. 0 en la unión de D. Pedro Gómez de 
Quevedo —estimadísimo secretario de doña 
Ana de Austria, cuarta esposa de Felipe 
li— y doña María Santibáñez, prudente y 
honestísima dama que asistía a la cámara 
de la reina, y cuvo recato corría parejas 
con la excuisita bondad de su alma.” 

Agreguemos que sus padres eran de pura 
cepa castellana y que él nació en Madrid. 
Se crió en la corte. entre validos y cortesa- 
nos. Fsrtrdió humanidos rez con In: jesmitas, 
filosofía y lenguas clásicas en Alcalá de 
Henares. Cursó también teolovía en Valla- 
dolid. Amigo del humanista Tusto Liosio, 
contemvoráneo del Padre Mariana, de Gra- 
cián, de Góngora, de Velázquez... Para 
qué citar más. Vivió en la dlenitud del Si- 
glo de Oro y fué criado del duoue de Osu- 
na. El mismo se definió en verso: 


“que soy 
un escorpión maldicente, 
hijo al tin de las arenas, 
engendradoras de sierpes.” 


¿Fué puro placer de sátira lo que hizo 


JABON DE « 
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REUTE ER MUGO 


CAJAS 
DE TRES PASTILLAS 
DE 120 GRS. C/U. 


de Quevedo bisturí de vicios y virtudes? 
¿No habrá, además de sus peculiares con- 
diciones psicológicas y temperamentales 
una razón pública, de indignación ante la 
depravación de unos y la adulación de 
otros? Veamos lo que era España en la 
época de los Felipes. Recojamos el testi- 
monio de historiador tan autorizado como 
Oliveira Martins, en “La Civilización Ibé- 
rica”: 

“La mayor parte de la riqueza territo- 
ma. estaba en manos del clero secular o 
regular. América producía aún, con el tra- 
bajo de los negros, lo bastante para ali- 
mentar el lujo de una aristocracia disoluta 
y la ociosidad de una clase media beata. 
Si los ingleses absorbían lo mejor de la pro- 
ducción española en Europa, y si la tierra 
vinculada en hida"gos ignorantes y muelles 
dejaba de cultivarse, ¿qué importaba ello 
«« las rentas ultramarinas enjugaban con 
creces los déficits del tesoro real y daban 

ura las pensiones y limosnas que la mo- 
narquia distribuía a manos llenas? El pue- 
blo, embrutecido y flojo, perdidos e! hábito 
del trabajo y el vigor de la inteligencia, 
dejaba correr, ocioso e idiota, una vida cu- 
yo principio era vara él incomorensible 
Miraba con indiferencia el terruño henchi- 
do de grama; y humildemente inclinado al 
paso del mayorazgo, se golpeaba contra el 
pecho al columbrar, por las veredas cue el 
invierno abría en surcos, las bandadas de 
rollizos frailes corcovados sobre retozonas 
mulas, Bastábale la pompa del culto para 
alimentar su sentimiento estético; si el 
hambre llegaba, le bastaba la sopa de las 
porterías de los conventos...” 

La figura de Quevedo era como la de un 
cuervo burlón picoteando sobre la miseria 
del pueblo, la adulación de los cortesanos 
y la ignorancia de los reyes. Un inglés, el 
historiador Martín Hume, nos lo describe 
“0n sus grandes anteojos de carey, y los 
que había de dar nombre con su apelativo, 
y su vestimenta negra. Dice en el cavítulo 
“A literary Court”, de su obra “The Court 
of Philip IV”: “Feline IV fRozaba casi tan- 
to de la sociedad de Quevedo como de la 
de Velázquez, pero la aguda sátira de aquél 
era menos cuidada que la del pintor, y sus 
recursos mucho más peligrosos, Así pues, 
aunque su mordaz verso y maliciosa prosa 
tenían en el rey un oyente atento, el poeta 
estuvo casi tanto tiempo en el favor como 
exilado de la corte. Los altercados y discu- 
siones que distraían al rey en su decaden- 
Cia, cuando Quevedo no estaba en desgra- 
cia, le divertían por la rapidez del ingenio.” 

Pero Quevedo no tenía alma de bufón, 
Papel en el que caen tantos presumidos in. 
telectuales de corte. Solo a él se le pudo 


Deliciosamente 
perfumado 
y refrescante. 


ocurrir escribir el famoso memoria”, dirigi- 
do a la “Católica, sacra y real majestad”: 


"Filipo que el mundo aclama 
Rey del infiel tan temido, 
Despierta, que por dormido 
Nadie te teme ni te ama; 
Despierta, rey, que la fama 
Por todo el orbe pregona 
Que es de león tu corona 
Y tu dormir de lirón, 
Mira que la adulación 
Te llama con fin simiestro 
“ “Padre Nuestro”. 


Amante de la verdad en la poesía y de 
la poesía en la verdad, por ellas sufrió 
cárcel. El valido conde-duque de Olivares lo 
hizo blanco de su ira, como Quevedo lo ha- 
tía hecho blanco de su sátira. Pero este 
aspecto epigramático, que en él fué trage- 
dia, es uno de los tantos de su proteica vi- 


da de hombre y de escritor. De su rioueza 
epigramática se ha sacado la infinidad de 


se ve en el re- 
trato que de él nos dejó Y 1 
dad, 


ción, pues su altanería se hallaba contra. 
pesada con su ironía y su gracia. 
¿ la postre, producto sus in- 


precisamente demostró ) i 
versatilidad de sus conocimientos en «qe 
por lenguas y de la filosofía de su 
'empo. 

Basta anunciar los títulos de sue obras 


genio de la lengua castellana parecen 
carnados en Quevedo”. Para Menéndez A 
layo: “por el temple particu.ar de su 
tasía cómicamente pesimista. Luciano 
vive en los admirables “Sueños” de 
vedo con un sabor todavía más acre, 
una amarguia y una pujanza irresi 
Según Américo Castro (véase su 
en su Historia”), “Quevedo fué el 
cronista de hechos de actualidad” y se 
fiere luego a la polémica entre los 
sores del simbolismo de Santiago, 
entre ellos, como emblema de la lucha 
España, contra la reforma que Sarta 
resa de Jesús y San Juan de la Cruz 
sentaban como nuevo clima del ser re 
so español, mostrando “la vía de la 
midad espiritua)”. 

Un auténtico cronista de hechos 
dentes, con su poco de hiel, su tanto 
desprecio y su mucho de ironía. Esta 


Sus ideas políticas de su tiempo, 
Aunque e” esto iba muy a la zaga del pa. 
áre Mariana. Si este aconsejaba el regici. 
dio, Quevedo, en su “Vida de Marco Bru. 
tc”, dice: “El rey bueno se ha de amar; el 
malo se ha de sufrir” - Sin embargo, en ese 
mimo texto dice: “No hay tirano que no 
acaben, si se juntan, uno que aborrece la 
tiranía por su naturaleza, y otro que la 
aborrece por la razón. E-tonces el aborre. 
cimiento es cabal, cuendo se aunan el que 
O y el que aborrece la tira. 

¿ aquél incita y ordena; el uno es 
Entendimiento de la inclinación del otro”. 
Y Esto es ratural manera de declarar anti- 
natur, y antirracional la tiranía, 

Se ha dicho que Quevedo forma con Sé. 
neca un parelelismo de eso que se llama 
senequismo español. Pero Quevedo no la 


| 


l MD e 


0 POR LAS TIERRAS DE 


En una mina de cobre de Corocoro un obrero 


perfora la roca. 


AS minas de Bolivia tienen un inmenso 
poder de atracción. Quienes se sote- 
rran en ellas con la ilusión de amasar for- 
tuna en muy corto tiempo, o triunfan o 
caen aplastados, pero jamás abandonan 
feenas tan duras y agotadoras. Pero lo que 
frecuentemente ocurre, es que las riquezas 
extraídas del subsuelo llenan la bolsa de 
arrojados aventureros de tierras extrañas. 
Parece, pues, que aquella curiosa leyenda 
trasmitida de generación en generación, — 
de que la plata que atesoraba el Cerro de 
Potosí, destinada estaba a hombres blan- 
cos que vendrían de lejanos horizontes — 
encierra una crude realidad. 

No ha de haber probablemente en el 
globo terráqueo un país tan colmado de 
minerales como Bolivia. Si no se organi- 
zan empresas para explotar uranio, colom- 
bita y níquel, es porque estos minerales 
hoy tan valiosos y buscados se encuentran 
en regiones inaccesibles o en las profun- 
didades de selvas inexploradas y, porque, 
la extracción de estaño, cobre, antimonio > 
oro rinde pingies utilidades a todos aque- 
llos que invierten en estas labores esfuer- 
zo y capital. 

Las minas más productivas y con mine- 
rales de alta ley, están situadas en las 
cumbres más elevadas de “a cordillera an- 
dina. Las de bismuto, en el Chorolque A 
cinco mil metros sobre el nivel del mar. 
Las de estaño en parajes ubicados a cinco 
mil quinientos metros de altura como 
Monte Blanco y Caracoles, y los mismos 
socavones del Cerro de Potosí —célebres 
por haber dado ingentes cantidades de pla- 
ta en barras y piñas a la Corona de Espa- 
ña— se hallan a cuatro mil quinientos me- 
tros. Allí donde hay minas no hay vegeta- 
ción, el medio ambiente deprime el alma 


conquistador al recorrer el vasto imperio 


de los Incas, era buscar minas de oro y 
de plata, que al decir de los nativos, ha- 
bían muchas, tanto en el Alto como en el 
Bajo Perú. En la primera mitad del siglo 
XVI la producción de plata en las minas 
Poreo acusó un rendimiento apreciable. 
Mas, el descubrimiento del Cerro de Poto- 
sí en 1543, aumenta la producción de plata 
en forma fantástica, y es desde aquellos 


nada más que oro. El estaño, cobre y plo- 
mo no les interesaba. De ahí que hoy en 


día, vaya por donde vaya el más avezado 
cateador, ve que en Santa Cruz de la Sie- 
rra, los españoles descubrieron minas de 
mica y yacimientos petrolíferos, en los Lí- 
pez explotaron plata e instalaron hornos 
de fundición, en Oruro implantaron inge- 
nios de beneficio para minerales de plata 
y, las barras y piñas eran llevadas desde 
los centros de producción a Arica en don- 
de se las embarcaba con rumbo a España. 
Por cierto que Arica, fué desde el colonia- 
je el puerto natura! del Alto Perú sobre 
el mar Pacífico. 

En la hora actual, —según afirmación 
del Profesor T. S. Lovering— el estaño 
constituye una de las riquezas más impor- 
tantes de Bolivia y las 25.000 a 30.000 to- 
neladas que produce anualmente forman 
alrededor del ochenta por ciento de su co- 
mercio de exportación. Una faja minerali- 
zada de unos noventa kilómetros de an- 
chura y que contiene vetas de estaño, plata 
y cobre, se extiende al sudeste desde el 
lago Titicaca a lo lareo de más de sete- 
cientos cincuenta kilómetros. Las vetas de 
estaño se encuentran cerca del borde de 
muchos pequeños granitos intrusivos. Cor- 
tan el granito y su roca madre de sedi- 
mentos paleozoicos y roca volcánica ter- 
ciaria. La casiteria y la estanita se hallan 
asociadas con cuarzo, feldespato, mica, vol- 
framita y sulfuros de cobre, hierro, plata 
y arsénico. Las vetas son estrechas y el 
costo de explotación es alto en compara- 
ción con el de los yacimientos de placer 
del Lejano Oriente. 

Por lo que respecta a otros minerales, 
el mismo profesor manifiesta que, las prin- 
cipales minas de tunngsteno de Bolivia se 
hallan en el departamento de La Par y en 
cantidades pequeñas en Oruro y Cocha- 
bamba. Bolivia ocupa —continúa— el se- 
gundo lugar entre los mayores productores 
de antimonio, lugar que mantuvo durante 
la primera guerra mundial. Los yacimien- 
tos de antimonio se hallan diseminados en 
muchos departamentos, pero los distritos 
más importantes son Tupiza y Challapata. 
Puede esperarse que Bolivia, como Méjico, 
siga siendo uno de los países productores 
de antimonio más importantes del mundo. 

En los comienzos del presente siglo, el 
estaño, el antimonio y el tungsteno señala- 
ban cotizaciones muy bajas en los merca- 
dos europeos, por lo que, las empresas mi- 
neras de Bolivia se dedicaban a la explo- 
tación de sulfuros y piritas de plata de 
alta ley, cuya venta en Londres, era sufi- 
ciente para dar vitalidad a “a economia 
del país y deparar una existencia holgada 
£ patrones y obreros, Se creyó que esta n- 
queza hubiere sido eterna. No fué así. Pa- 
sedo el auge de la plata, advino para Bo- 
livia una época próspera con la explotación 
de estaño, que tomó cuerpo a medida que 
se descubrían nuevos yacimientos en los 
departamentos de Potosí, Oruro, La Paz y 
Cochabamba. Allá donde pequeños indus- 
triales no contaban con crecidos recursos, 
la extracción se efectuaba como en tiem- 
pos del coloniaje, sÓo a fuerza de pala, 
pico v barreta, trabajando doce y quince 


Un vehículo motorizado ingresa a un socavón. 


horas continuadas con un frugal yantar. 
Las leyes de protección social no existían 
y el trato bueno o malo estaba librado a 
la bondad o crueldad del patrón. Dentro 
del tiempo que comprendía la “mita”, cuya 
du ación pasaba muchas veces de doce ho- 
ras, el barretero horadaba la peña con 
martillos de 4 y 5 kilos de peso; el sim- 
ple jornalero cargaba la bota (1) llena de 
metal por oscuros desfiladeros, niños de 
diez y de doce años cumplían diversos me- 
nesteres anegados en barro, en sudor y en 
llanto y, decenas de mujeres sentadas en 
largas hileras y a la intemperie escogían 
minerales de ley de entre as escorias ex- 
traídas del socavón. El epílogo de tales 
labores agotadoras, no era sino la tuber- 
culosis, la pérdida de algún miembro ori- 
ginada por una explosión de dinamita, la 
muerte por derrumbes o la vejez, exenta 
de toda protección para los obreros y 11 
miseria desesperante para “as mujeres y los 
hijos. Y téngase en cuenta, que en los al- 
bores de este siglo, en muchos países de 
América estaban ya en vigor leyes de ayu- 
da social para empleados y obreros de 
minas. 

En la actualidad los métodos de trabajo 
han cambiado sustancialmente. Empleados 
y obreros de minas cuentan con el res- 
paldo de leyes de beneficio social que ga- 
rantizan su existencia y la de sus famfias. 
Las empresas mineras, grandes, medianas 
y pequeñas, sostienen hospitales, escuelas 


LA PLATA Y DEL ESTANO 


ets 


de primeras letras, bibliotecas, centros de 
sano esparcimiento y fomentan el deporte 
en todas sus manifestaciones. En el interior 
de los socavones, que son amplias galerías 
alumbradas con luz eléctrica y dotadas de 
potentes ventiladores que renuevan Ccons- 
tantemente el aire, el obrero cuenta con 
todo género de seguridades y cascos de 
acero que “es preserva de frecuentes acci- 
dentes. En Potosí, Oruro, Catavi, Huanuni 
y Corocoro, la industria minera ha tomado 
un gran impulso en estos últimos tiempos 
y la extracción de minerales se realiza ba- 
jo la dirección de técnicos y aun el trans- 
porte de hombres y de productos en el 
interior de los socavones se lo hace me- 
diante carros motorizados de contextura 
moderna. 

Bolivia, conceptuado como el país pro- 
ductor de gran número de minerales de 
gran valor, que son codiciados ya en tiem- 
pos de paz o de guerra, ha forjado su des- 
tino en base de la explotación intensiva de 
sus minas. Mas, es de desear, que e” apo- 
geo de la minería sirva para hacer resur- 
gir la agricultura y la ganadería. dos fuen- 
tes de producción que jamás se agotan ni 
nunca se acaban. 


(1) Especie de saco de cuero crudo. 
Luis TERAN GOMEZ. 

La Paz, Bolivia. 

(Especial para EL DIA). 


Las minas más productivas se encuentran en las cumbres nevadas de los Andes. 
Ingenio al pie del Nicacollo, 
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Un característico comercio para mujeres, 
con muestras pintadas (Nuevas excavacio- 
nes pompeyanes). 


ce todas las manifestaciones del rito 

mupcial católico 
variación las del rito Dupcial pagano, y to- 
davía hoy asistimos a un sucederse de ce. 
remoniales que tienen origen antiquísimo, 
Por ejemplo, ¿saben nuestras lectoras ¿por 
qué el arillo de compromiso se li-wa 
en el segundo dedo de la mano izquierda, 


posos regalan golosinas a los amigos inyita- 


Nupcias entre divinidades olímpicas. Nápoles. Pintura pompeyana. 


Véloda prmesa de amor: 


deliciosa seducción de 
juventad y frescura yue 
tc hermoso tono 
del habia) HEATHER, 
3 uma encantadora invieación 
al amor, Y se complementa 
con la adherencia 
É ha comistencia ideal de 
HEATHER, mi muy seca ni 


alado cremosa, que man 


nos de estos porqué trataremos de respon. 

der brevemente en esta nota. 

Como primera cosa para hablar del mp 
trimonio romano deberíamos hacer 
cia a las muchas leyes que sucesiv, 
han ido formando el Derecho Romano le. 
gslando el asunto matrimonial; pero no 
debemos desarrollar a fordo esta enojosa 
cuestión, bastando con saber Que A travía 
de los siglos la mujer romana pasó a my 
una cosa dedicada absolutamente a los tr» 
bajos manuales y a la educación de los ly 
jos hasta la emancipación definitiva que le 
llevaba a gobernar al marido como si fuera 
un esclavo, 

Al principio el matrimonio, apoyando kh 
sutoridad del padre que era absoluta 
conceptos religiosos, se realizaba sin 
intervención ninguna a la voluntad de los 
Que habían de ser futuros esposos. En todo 
caso la mujer no pasaba de ser una perio: 
tencia del marido el que tenía autoridad 
que llegaba hasta el derecho de vida y 
muerte sobre los hijos. Pasaron los siglos 
y en el período de máximo poderío del Im. 
perio, la mujer dejó de considerarse como 
propia ni prerrogativa alguna, para alcan. 
zor al matrimonio solidario con fundamen. 
to sccial y paridad de derechos. 

Pero la mujer no se detuvo aquí, pues 
como veremos no sabe detenerse arte nin 
gún límite, sobrepasándolos al punto de ha- 
cer peligrar la organización de la familia, 


EL- MATRIMONIO 
EN EL RITO PAGANO 


Acerca de este asunto de la desorbitans 


libertad de la mujer en aquella época es 
cribió Juvenal: 


—*Desde que el pudor abandonó la tie- 


Fra, Be comenzó e- este mundo a profanarse 


llamado precisamente anular?; ¿y por qué  Póstumo, tienes el 


el esposo levanta en brazos a la esposa al Eres un héroe, pero un héroe loco. ¡Qué 
legar al nueyo hogar?; ¿y por qué los es- locura! Has ofrecid, 


A (uien será tu esposa, y veo que te pre- 
dos?; ¿y qué significan los padrinos? Algu- paras para i 5 
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ve las cosas a su manera, y veamos en 
cambio lo que un pobre marido pompeyano 


escribió: 
“Esperaba haber desposado a una mujer 
me dijera: compra marido mío la lana 
y que tejerte una prenda para que no 
frio este invierno. Er cambio desde 
eanta el gallo, ¡ea Mela dona le mara: 
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le alguna cosa a la cocinera de los sier- 
El matrimonio estaba precedido del no- 
viazgo consisterte en el compromiso recí- 
proco de dos jóvenes ante los padres y los 
parientes íntimos. En tal ceremonia el no- 
vio regalaba a la novia el símbolo del ani- 
llo. Sobre el origen de este gesto simbólico 
un escritor romano recuerda que: “cuando 
se analiza la aratomía del cuerpo humano, 
se descubre un nervio muy sutil que . 
tiendo del anular conduce al corarón. Se 
le concede al anular el honor de llevar el 
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le preocupaba que la ciudad estuviese po- 
blada casi exclusivamente por varones, sien- 
do pocas las mujeres que se habían trasla- 

a ella. Fué entonces que el fundador 


cándole las entrañas para establecer por de- 
terminados signos, si el rito se realiza bajo 
el favor aprobatorio de los dioses. Enton- 
ces los novios distribuyen sus nueces a los 
invitados, y se pasa al banquete, 

Ese reparto de nueces recuerda que los 
muchachos y muchachas romanos, que en 
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hoy los esposos reparten entre los am.gos 


gar a la casa era cuando el esposo levanta 
en brazos a la mujer para atravesar con 
ella el umbral. Inmediatamente entran las 
“comari” (las madrinas) llevando una el 
fuego, otra el agua, emblemas de la divi- 


bólica, pues muy procto la mujer romana 
se olvida de sus deberes de esposa y ma- 


por la literatura pompeyana: 
—“Levanta bien el pie para traspasar el 
ida, e inicia con 

je de modo que no 


Ritos religiosos de mujeres pompeyanas. Museo Nacional. Nápoles. 


Pinfura representando la ceremonia del sacrificio, Atenas. Museo Nacional. 


pueda separarte nunca de tu marido, ase- lo conjuro, de mentirle a tu marido día 
gurándote que tu poder sobresalga y que 

vencedora. Siempre hs 
de oirse levantada tu voz y escucharse tus 
órdenes. Tu marido debe penzar en ves- 
tirte, y tú en desnudarlo. Y acuérdate, te 


y noche”. 
Arquitecto, Franco DOMESTICO. 


Roma, 1953. Traducción de E. A. Espe- 
cial para EL DIA. 
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Vaso del siglo IV. A.C. representando uma 
escena hogareña romana. (Museo Giulia). 
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Vista de Toledo. 


PINTORES ESPAÑOLES CONTEMPORANEOS 


BENJAMIN PALENCIA 


E* el Gran Premio de la reciente Bienal 

de Madrid, Benjamín Palencia, pintor 
que sorbió con fruición los movimientos 
modernos, peo que ha guardado de ellos la 
esencia que había de serle útil para la obra 
a crear. Obra llena de una vida irtensa en 
el color, y de nerviosa ejecución en su faz 
de ligero grafismo. Pintura que reune los 
recursos si se quiere improvisados e impre- 
vistos, que la naturaleza le brinda a su 
fuerte espíritu y sensibilidad, para que él 
la transfigure con la fe incontenible de yi- 
viente y cambiante forma expresiva, hija 
de volurtad quemante que juega ritmos en 
la paleta de vivos colores. Porque la pin- 
tura que ahora realiza este artista español, 
plena de intensidad, tocada por ritmos lige- 
TOS, o amasada con la consistencia de una 
montaña de color, es un canto salvaje a las 
colinas y a los campos, a los caminos y al 
espacio, a las formas raras que saca de los 
viejos y grandes edificios, a las calles ya 
los lementos que le sugieren vastas empre- 
ses de inrovaciones. 


Ante una tela de Palencia, lo primero 
que llama la atención es la combinación 
viva del ritmo y el color, La intensa vibra- 
ción lograda con toques de colores casi pu- 
ros, incrustados como piedras brillantes en 
medio del plano y el color que llamaríamos 
local. Pero aún éste es alterado por la fan- 
tasía fuertemente arraigada del pintor,. que 
trabaja con los colores primarios y secun- 
darios en la parte general del cuadro, mo- 
viéndoles con recursos diversos, ya sean 
t:azos, puntos o modulaciones que imprime 
con singular intención. 

El mismo dice: “La anatomía exacta de 
mi obra es tan esencial a ella que sin 
aquélla no podría ser perfecta su armonía. 
En todo lo que ejecuto quiero que se vea 
el material y mis manos: mis manos ha- 
ciendo y dando expresión a ese material, 
para que con él tergan más fuerza las con- 
ciusiones sensibles de lo plástico en el es- 
píritu de mi obra. En la materia hay una 
poesía con la que a veces el cuadro o di- 
bujo se hace más hondo y atrayente por su 


Atardecer en el Cerro del Berrueco 


belleza misma. Quiero que los sentidos « 
despierten y trabajen en mi obra, Que vi- 
van en ella las sensaciones de los tactos 
irfinitos de las cosas que están reco”idas 
por mis manos, que sienten la necesidad de 
tocarlo todo para recoger su vida íntima y 
llevarla al cuadro, al dibujo... Materias 
que se clavan en las arenas de mis lienzos, 
Pintura de creación con materiales natura- 
les, formando una naturaleza poética ajera 
a todo lo que no sea pintura” (Del libro 
Benjamín Palencia por Ramón D. Faraldo). 

Esta manera de sentir de Palenc'a, s-n- 
tido en profundidad, que busca la raíz mis- 
ma de las cosas con la se"cillez de quien 
sabe que llegará a interpretarlas, esta poe- 
sía, por momentos disonante y extraviada 
en la lógica, para darse en amplios hori- 
zontes de inspiración arrebatada es el pun- 
tc culminante de Palencia. la razón de su 
originalidad. Es que su pi"tura, a pesar de 
tomar el paisaje y las cosas en quietud, es 
dinámica por la savia que corre en su co- 
lor, por el tejido de la armonía anatóm:ca, 
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y por los certeros toques que van ty 
niendo la imagen de los temas con 
pintor los ve a través de su 
pintor. Si la naturaleza le da un 
de grandeza en los horizontes de 
si el inmenso Escorial, visto en 
da sugerencias extrañas para el simpl 
mirador, él saca de la entraña miso 
ese fundamenta! efecto, el mosaico dl 
lores que ha de darle categoría de crea 
Como todo pintor que busca algo nue 
audaz, y el tono no cuenta casi en a 
leta. Su luz está hecha de Sn 
rojos y verdes, azules y anaranjados. 
más él lo labora con la gracia casi in 
de sus trazos, con recursos a flor del 
lejos de aquilatar el valor por 
la ¿ema tonal 

Hemos tenido oportunidad de 
algunos cuadros de este pintor co” 


parangón, en la estricta disciplina. . 


imposición de desear ver la naturales! 


tada bajo una faz de equilibrio 
Entonces se aprecia en los cuadros 
loncia id: su fuerza, su razó:. Ya 
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mos que si la luz pone duda en el color, 
él saldrá de ella con exagerada pasión, po- 
niendo en los planos el tributo de una apre- 
ciución distinta e interior. 

Y sin embargo, siente íntimamente como 
pocos la naturaleza... “Gran sueño es pa- 
fa mí pintar en estas tieras aradas que se 
levantan inmensas con calidad de arcilla 
caliente, para plasmar mis formas gigantes 
Que yo quiero crear con la fisonomía de los 
camiros de Castilla, que andan en ¡íneas 
rectas y ondulantes por el espacio”. Y lue- 
go “...Yo he corrido como el animal ham- 
briento en busca de material vivo para mis 
pinturas. Los agujeros con olor a pólvora, 
llenos de piedras extáticas, con esqueletos 
de animales fósiles, han impresionado mi 
sensibilidad poética. Muchas veces me he 
perdido en los páramos de retamas para 
extraer lo plástico de las piedras, en las 
vertientes de tierra húmeda de los valles 
quemados, de los panales de cera virgen, 
úe los zarzales ardiendo, del canto de las 
perdices...” (del hibro de Ramón Fa- 
raldo) . 

Y sigue así, explicando su alma, la pro- 
iundidad de sus emociones y sensaciones, 
la hucha por hallar el gesto de las cosas 
que condiga con su pasión febril La ex- 
plosión de la belleza que contamine y des- 
garre su contenido corazón, que ha de dar- 
se en colores vivos... E. V. 
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El idemás, no olvide que, después 


Desde $ 1.80 
hasta $ 9.90 


La última creación de 
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Perfumistas de fama mundial 
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del, ol. 
'u cutis, al influjo bienhechor 
lel sol, cobrará salud y belleza... Pero 
'wíadele a su piel la protección de 
-rema Hinds, que aminora sensible- 
nente los efectos de los rayos solares 
impide que el cutis se reseque. 


o el baño de sol, Crema Hinds, 
ambién es amiga de su piel, 
'Orque contiene suavizante 
anolina que conserva 


Antonio Camacho quier con don José Dodera y don 


o 
BA veo se abisma el espíritu, absorbi 
por la contemplación de pequeños de- 


su enseñanza objetiva, celosa de la obser- 


el pensamiento más audar. aparece clara- 
mente manifestada con el detalle admira- 
ble que nos polariza, cuidando el desarro- 
llo integral de la personalidad. Y esto 
Ocurre en la évoca de loz pasos varilantes, o 


bre 25 de 1879) realizado vor la escuela 
Ramírez lleva al terreno práctico todas las 
orientaciones que Varela hahía bebido en 
Estados Unidos y aorevechado, en el mis- 
mo viaie. por la frecuentación persona! de 
Sarmiento. 

Se evidencia en este trabaio infantil la 
presencia de un espíritu directivo superior 
y la crónica local no ha dejado, por cier- 
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“El Porvenir del Estudiante”, publicación infantil de una 
lleva como fecha el año 1875, 


e 5 
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Silvestre Umérez, dieron 


orientación superior a la escuela ¿orimaria de Maldonado. 


SI LAS COSAS VIEJAS SIRVEN... 


La Escuela Ramírez 


puer- 
5 los llevan como de 
la vía expedita: comercio, 


escuela de Maldonado que 


enzaste 


sk" 
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cialmente: el del profesor Silvestre Ume- 
rez. Docente de la Universidad vasca de 
Oñate, la guerra carlista clausuró este ins- 
tituto y dispersó sus maestros. El destino 
trajo al profesor Umerez al Uruguay. Aquí 
revalidó su título por el único que era po- 
sible ofrecerle: el de maestro de tercer 
grado, Con esa jerarquía se hizo cargo de 
la dirección de una escuela curiosa por su 
nacimiento y desarrollo: la escuela Ramí- 
rez. Este edificio fué donado por José Pe- 
dro Ramírez y ese gesto altruista parece 
haberle impreso un carácter definitivo. Du- 
rante muchos años fueron sus directores 
maestros eminentes que llenaban su vida 
con la preocupación de su enseñanza. Es 
admirable encontrar que en 1879 los alum- 
nos de una escuela primaria de un peque- 
ño pueblo de la República, tenían impren- 
ta propia y se ejercitaban en el periodis- 
mo. Así despertsron sus temnranas vynca- 
ciones Américo Pintos, Juan Ayerza, Gon- 
zalo y Gilberto Acosta Viera, Tomás y Ave- 
hro Brena, quienes mantuvieron siempre 
esa nota superior de la preocupación y el 
amor por las cosas de orden público. Ume- 
1ez completaba sus clases con la piedra 
clave de la publicación de los trabajos in- 
fantiles. 

Bien sabía el maestro del valor psicológico 
imborrable de tales publicaciones para mo- 
delar vocaciones y despertar estímulos. Y 
dentro de la nueva escuela vareliana no 
pudo ser más eficaz Se diría que fué a 
manera de una presencia predestinada. To- 
da su cultura físico-matemática, le llevaba 
a un método de observación y demostra- 
ción que en esa época era desconocido en 
casi toda la enseñanza, no sólo la primaria 
sino la secundaria y aún la superior que 
se desenvolvía en forma francamente li- 
bresca y de erudición. Las lecciones que 
durante sus paseos pedagógicos desarrolla- 
ba Umerez pueden verse por las composi- 
ciones de sus alumnos de entonces. 

“El Porvenir del Estrdiante” dice así el 
9 de noviembre de 1879: 

Ejercicio de composición. Paseo Escolar 
del día 25 de octubre de 1879, 

Habiendo determinado dedicar a paseo 
las horas de clase de la tarde del mencio- 
nado día y después de habernos pregun- 
tado el Preceptor sobre el punto a que 
queríamos ir, convinimos en dirigirnos para 
la cuinta de la Florida. 

A las 2 nos pusimos en marrha. narando 
por frente a la imprenta de “EL DEPAR- 
TAMENTO” desde donde nos saludó el sa- 
for Carduz, diririendo a la vez con su buen 
humor aleunas palabras a los redartrres de 
“EL PORVENIR DEL ESTUDIANTE” 
que con lápiz y papel en mano iban muy 
ufanos tomando apuntes para esta des- 
criprión. 

A la salida de la población, a! llevar a 
la casa núm. 1 de la calle de la Florida 
dió principio el preceptor a las presuntas 
que en estos paseos acostumbra hacernos 
sobre cualquier cosa que ocurra o se vea 
por el camino. La vrimera fué dirigida 1 
los alumnos de la 6* y 7% clase con moti- 
vo de haber visto una viva de acua: —que 
si estando llena y con ur caño solo, saldria 
el agua—. Algunos contestaron que sí y 
otros que no; y el preceptor entonres nos 
explicó que tendría que haber dos caños: 
por el uno que saliese el avua y por el 
otro que entrase el aire, porque la presión 
que "a atmósfera eierce en el tubo de sa- 
lida tiene que equilibrarse con el peso del 
aire que entra por la otra abertura para 
que el líquido pueda entonces salir en vir», 


la población, pasando por la plaza San 
Fernando y llegamos a la escuela a las 4”. 
Firman esta crónica S. Clauser, V. Tassa- 
no, J. Formoso, y A. Pintos, y con ella se 
demuestra cómo cerraba un día de trabajo 
e. maestro Umerez. El emblema de las 
ediciones Larousse, el cardo deshoján- 
dose bajo el soplo humano parece aquí la 
realidad obsesionante: “Yo siembro a to- 
dos los vientos”. Esta verdad la podían 
repetir Dodera, Camacho y Umerez No 
“hacían” la escuela, vivían la escuela. Los 
viejos actuales aún recuerdan que no era 
sólo durante las horas de clase que ellos 
frecuentaban e! edificio de la Escuela Ra- 
mírez. Domera como Umerez reunían a los 
escolares antes y después de las clases pa- 
ra que estudiaran junto a ellos y ¡criollos 
al fin! para que “nada” les faltara les per- 
mitían tomar mate por lo cual ellos de- 
claraban “que nada les faltaba”. En esta 
intimidad afectuosa y plena de jerarquía 
científica se iniciaron en las materias casi 
fantásticas +ntonces, para ambientes rura- 
les, como la química, la física y la “astro- 
nomía”, conocimientos que, podía decirse, 
algunos de ellos apenas se habían despoja- 
do de los velos temerosos de la nigroman- 
cia que los envolvía -para entrar en el 
campo firme de la experimentación metó- 
dica. Se unía e bagaje científico esa cul- 
tura clásica a la que no =ra ajero ninguno 
de los maestros. Uno de sus alumnos, tan 
prof'ndamente emotivo que la vida no ha 
podido cambiarle ni siquiera los medios to- 
nos sentimentales, recordaba sus clases di- 
ciendo de don Silvestre Umerez: “...Las 
altas pávinas literarias de los maestros del 
pensamiento y del estilo, eran pasadss en 
la hora de Clase, mientras fuera se sentía 
ora una quietud viva en el ambiente, ora 
el viento que azotaba dulcemente los árbo- 
les de morera cuyos racimos oprimían la- 
bios juguetones, ora la lluvia que repique- 
teaba en el techo y en el patio. El con- 
traste estaba hecho para una gran escena 
cinematográfica: Umerez en el pupitre. le- 
yendo y comentando en su castizo idioma 
y nosotros soñando con las dos escenogra- 
fías: la de fuera, la del pueblo quieto y 
poético y la que imaginábamos a través 
de tantas frases calientes de emoción y 
vida nueva”. Quien ha escrito esto firma 
sólo T. G. B, pero la semblanza de Ume- 
rez fué terminada en esa misma evocación 
en forma completa e inolvidable para los 
que conocieron o no lo vieron munca, Y 
al referirse a “El Porvenir”, título del mis- 
mo diario escolar que cambiara de nom- 
bre, anotaba sobre la obra que se rea'iza- 
ba: “...escribía sobre los grandes proble- 
mas nacionales pero en especial sobre los 
problemas departamentales. Todo lo que. 
interesaba al pueblo interesaba a la Es- 
cuela Ramírez. Allí la preocupación de las 
minas, por las turberas —denunciadas por 
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lidad y un buen día se anunció su posible 
abandono definitivo. Pero bastó este anun- 
cio para que nuevamente se trajera a cola- 
ción las condiciones reales de este edificio, 
su historia sagrada, su posible rena-imien- 
to. satisfaciendo las erndiciones modernas 
de la vedazoría; y bastó una insoección de- 
tenida del entonces inspector de Excuelas 
señor Fernández Gon»ález para hallar que 
la vieja escvela mantenía un maderamen 
en sus grandes techos au* no tenía com- 
paración con nineún edificio moderno, por 
lo sano, recio e inconmovido, Quien soti- 
citara este local para instalar allí el Insti- 
tuto Normal, la señora Tulia Rodríguez de 
León, halló que las sombras amorosas de 
tantos maestros que la precedieron pare- 
cían darle un calor de ambiente que nin- 
gún loca! moderno podía ofrecerle. Y, en 
realidad. su gestión fué acompañada por 
todo un cuerpo de profesores de actuación 
gratuita que han permitido renovar lar ac- 
tividades altruistas de otras épocas. Y esto 
es lo que deseábamos mostrar: que a pe- 
sar de las épocas de positivismo excesivn, 
de clausura hermética para la obra des- 
interesada, de descreimiento en el éxito 
de iniriativas generosas, la Esruela Ramí- 
rez se va transformando en un aye Fénix, 
renaciendo de sus cenizas, auncue el símil 
más exacto no es el que mencione una 
desaparición, si que transitoria. sino la 
continuidad proteica de los valores mora- 
les y sociales de un pueblo en sus hijos 
comprensivos. Pueden ellos =dnrmercerse 
pero nunca morir, La Escuela Ramírez hoy 
se prepara por aportes gratuitos, consegui- 
dos vor gestiones, rifas, etc, a recuperar 
su primera juventud; que la otra, la del 
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José Dodera, director de la escuela José 
Pedro Ramírez, quien con el pedagogo 
Antonio Camacho iniciaron los cursos de 
bachillerato en Maldonado, anticipándose 
a la acción oficial desde antes del año 
1897. Los cursos fueron gratuitos y de su 
excelercia hablan claro las decenas de aca- 


mostración de cómo se unen y permene- 
cen inconmovibles los espíritu. a través de 
las distancias y las épocas. Si los muertos 


ma “Yo siembro para todos los vientos” 
R. Francisco MAZZONT. 
Maldonado, febrero 8 de 1953, 
(Especial para EL DIA). 


La Escuela Ramíroz en sus primeros años. Ásoman junto al cerco que la rodea las moreras piantadas por don Silvestre Uméxrr:z 


con el fin de ditundir la cría del fusano de soda entre los alumnos. 


— 
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La caja, $ 1.85 


INFORMACION LOCAL 


reina de las festividades de Minmessota, señorita Cathy Beal, presidiendo el 
desfile de Carnaval por la Avenida 18 de Julio. 


Lecuona al frente de sus “Cuban Boys”, con las bailarinas de su conjunto 


El conocido conjunto carnavalesco “El sueño de una princesa”. 


N 


SUAVIZADO” 


Elaborado en forma 
distinta, para dar un 
“toque de juventud” 
a su belleza! 


Suavizado por un procedimiento 
especial, este nuevo polvo 


dará a su cutis un atractivo y 


delicadeza no conocidos aún! 


y Da. adorará su vibrantes tonos 


v su fascinador perfume! 


Los muchachos de la murga “La milonga que faltaba”. 


Cathy Beal. la reina de Montevideo, Minmessota, visite a la In- Nota gráfica del acto a que dió lugar la visita del cuerpo médico del Departamento de Sanidad de la 
tendencia Municipal, siendo recibida y cumplimentada por las Cooperativa de Consumos del Transporte a la sede de esta entidad, con motivo de la organización de ese 
autoridades de nuestra comuna. serv ¡cio 


y 
; 
Medallón de bronce, obra del escultor Belloni, representando al Kolungia, Bonnet, Reggiardo, Caquias y Beláustegui, los oficiales de la Marina y del Ejército argentino, que ' 
compositor Eduardo Fabini, que será obsequiado al Conservatorio lograron recientemente fugarse del penal de la Isla Martín García ganando la costa uruguaya 
Real de Bruselas por el Municipio de Lavalleja y que entregará 5 


el señor Alberto Riva en su viajo a Europa 


FIESTA INFANTIL EN EL CLUB El DIA 
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unas 
Kroy en 
prendas 
después de 
fi 
persistente, 
! igual 
hora. 
Kroy 
fra 
de 
Elaborada con finísimas 
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AL CONCLUIR SU FANTÁSTICO RE JORGE DURANA EXPLICO QUE 

HABÍA ENCONTRADO EL TESORO DE LOS [MD 

RUMORES QUE HABÍA HECHO CORRER ADOS suo US 
"LY Y 


. y 


4)? > 
TARZAN ESCUCHO CON 


= 
ef 


"LOS INCAS ERAN PUEBLOS DELAS MONTAÑAS * y Lar 

DIJO JORGE NITRO NES pe "2 
CLAMA + ENTOALES (05 MOS DE AMOR SON > 

EEN REPLICO EL ESPAÑOL . ] e 


HAD) 
CON MORTÍ- 
COMPLETAMENTE ALERTA, 
RAPIDAMENTE . 


$” EL HOMBRE MONO LO SIGUIO 


LOCO SE OÍA HACIEN 
UN LA | 
Be » pn 39 GRAN PRENSA 
INFORMATIVO DE i 
y RADIAL HOY 


en todas las horas, econ. un servicio espe- 
cializado permanente y responsable. 


diariamente a las 11.05; comentarios sobre , 
editoriales y notas de la prensa matutina 
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CLIENTES 
DEL INTERIOR 
Vuestras órdenes nos 
merecen ESPECIAL 
ATENCION.- Soliciten 
muestras por correo y 
efectúen los pedidos 
contra reembolse a 

CASA MATRIZ, 
Av. Agraciada 2302 y 

M. Sosa. 
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